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I.  Visiones e intereses en disputa
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La Coordinadora Nacional Indígena y 
Campesina –CONIC– es una organización 
profundamente Maya, Autónoma, de las na-
cionalidades mayas e indígenas y de sus 
comunidades; es reivindicativa y de lucha 
social, económica, cultural, educativa, de-
mocrática, amplia, pluralista, unitaria, públi-
ca, nacional, solidaria y de incidencia polí-
tica.

La CONIC surge el día Oxib No’j del año 
5,1081 en la comunidad agraria Santa Inés, 
Retalhuleu, ante la necesidad de un pedazo 
de tierra, de desarrollar nuestra agricultura, 
y de mantener nuestra religión y nuestras 
costumbres ancestrales.  En resumen, para 
vivir y, de ser posible, dignamente.  Recono-
cernos en nuestras raíces mayas y nuestra 
propia cosmovisión, ha permitido la lucha 

La madre naturaleza  
desde la cosmovisión Maya

Rodolfo Pocop Coroxon
CONIC - Guatemala

El propósito de este artículo es entender los recursos naturales desde 
el corazón, desde la espiritualidad Maya.  Pero antes quisiera contar-
les algo sobre nuestra organización.

por la Madre Tierra y, además, pasar de ser 
comunidades dispersas, en extrema pobre-
za e ignoradas, a ser una organización con 
perspectiva, con propuestas y presencia 
sustantiva en el espectro político nacional.  
Estos elementos que parecen simples, han 
sido la base de nuestro pensamiento que, a 
su vez, se ha desarrollado y complementa-
do con la práctica y la experiencia de lucha.  
Nuestra organización surge con los acuer-
dos de paz, y luego se consolida en los pro-
cesos de lucha política, social y económica; 
agrupa alrededor de 150.000 miembros (as) 
de 16 departamentos de los 22 que tiene 
Guatemala.  Cabe recordar que el 68% de 
la población guatemalteca es indígena, divi-

1 16 de julio de 1992, en el calendario gregoriano.
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dida en tres pueblos: los Mayas, los Xincas 
y los Garífunas.

Lamentablemente, la invasión española 
y el conflicto armado interno desarticularon 
el tejido social y desmoronaron nuestra cul-
tura milenaria.  En la actualidad, estamos 
reconstruyendo dicho tejido, al margen de 
los famosos acuerdos de paz, que hemos 
rebautizado con el nombre de “Recuerdos 
de Paz”, porque de aquel “acuerdo” solo se 
ha cumplido el 4% de todos los compromi-
sos adquiridos por el Estado.

Ahora quisiera explicarles cómo es la re-
lación y la comprensión espiritual de nues-
tros pueblos y abuelos, con la tierra, con la 
naturaleza, con el Ajaw.

En la cosmovisión Maya, lo que nos ro-
dea –las montañas, los bosques, los cerros, 
los animales, el agua, los ríos, los mares, 
los lagos, las estrellas, los astros, la lluvia, 
y todo nuestro entorno, incluido el resto de 
seres humanos– es parte de un todo por 
el que tenemos vida.  Rukux Ya (Corazón 
del Agua), Rukux Kaqiq (Corazón del Aire), 
Ruqux Ulew (Corazón de la Tierra) y Rukux 
Kaj (Corazón del Universo), son divinidades 
cuya energía es igual a la de los átomos 
que forman a los seres humanos (miles de 
años después, la física occidental confirma-
ría esta verdad que el pueblo Maya conocía 
desde los tiempos en que los europeos nos 
llamaban “bárbaros e incivilizados”).

Un Maya o un indígena de cualquier otra 
parte de América, antes de cortar un árbol o 
desviar el rumbo natural de un río, tiene que 
pedir permiso.  Lamentablemente, el cris-
tianismo cambió todo esto en nuestra cos-
movisión.  En realidad, lo que los españoles 
encontraron aquí fue un profundo respeto y 
reconocimiento del espacio, del universo, 
y del ser humano; todos éramos un mismo 
elemento: la vida.

En el pensamiento occidental, los recur-
sos naturales sólo son “medios materia-
les”, de los que se puede disponer indefini-
damente en el proceso económico.  Dentro 
de esta visión mercantilista del universo, 
todo lo que nos rodea puede convertirse en 
objeto de comercio, de explotación, de es-
clavismo y de vejación.  La primera conse-
cuencia de esta lógica es el desplazamiento 
de las comunidades originarias.  Primero 
privatizan nuestro territorio y luego explotan 
nuestros bosques, aguas, ríos, volcanes, 
cerros, montañas y lagos, ignorando por 
completo la interconexión que hay entre los 
ecosistemas y las comunidades locales e 
indígenas.

De ahí que consideremos que no es pro-
pio llamar “recursos naturales” a la natura-
leza, pues ella es nuestra madre, es la Pa-
chamama, es el Ajaw.  Desde la cosmovisión 
Maya, la Madre Naturaleza nos soporta, nos 
alimenta, y nos protege, como una mamá 
que tiene sentimientos para sus hijos.  Este 
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es un asunto de suma importancia, pues de-
bemos decidir si vamos a seguir insistiendo 
en ver a la naturaleza como “recursos na-
turales”, o si la asumimos de una vez por 
todas como nuestra Madre Naturaleza.

Nuestros antepasados, abuelas y abue-
los, Mayas, Aztecas, Incas, y las demás 
culturas originarias que conformaban la 
gran civilización de los pueblos indígenas 
de Abya Yala, conocían y vivían en armo-
nía con todo aquello que les rodeaba como 
parte de una totalidad.  La creación se com-
prendía como una relación armónica entre 
todos los seres vivientes: una relación entre 
el Ajaw, la naturaleza y todos los seres hu-
manos.  El calendario Maya representa esta 
concepción interactuante y dinámica de la 
naturaleza.  En él, se establecen los ciclos y 
horizontes del camino del hombre, la mujer 
y la naturaleza.  Su comprensión sobre los 
cambios de la naturaleza es el resultado de 
la observación, interpretación y respeto a su 
integridad, sin alterarla como sucede ahora 
en la modernidad.

La colectividad de nuestras comunidades 
descendientes de los pobladores Maya y 
precolombinos, comparte una raíz cultural 
común, las mismas costumbres y en gene-
ral, un modo de vida similar.  La cultura de 
nuestros antepasados se basa en la agricul-
tura, la artesanía, la pesca, el conocimiento 
del movimiento de los astros, de la Madre 
Luna, del Padre Sol, el conocimiento mate-

mático, la medicina, la arquitectura, la escri-
tura y otras ciencias propias de los pueblos 
originarios.  Es interesante ver cómo nues-
tro respeto al Padre Sol y a la Madre Luna, 
expresa el mismo respeto que existe al inte-
rior de nuestra cultura que poco a poco se 
va perdiendo.

El maíz es nuestro símbolo sagrado más 
importante y la base principal de nuestra 
alimentación y nuestra cultura.  Sus cuatro 
colores (rojo, negro, blanco y amarillo) re-
presentan los puntos cardinales: el rojo, el 
oriente por donde sale el Sol; el poniente, 
de color negro, por donde se oculta el Sol, 
representa el descanso y a nuestros ante-
pasados; el norte, de donde viene el aire, 
tiene color blanco; y el sur, donde está el 
mar, es amarillo; finalmente, el centro tiene 
dos colores: azul y verde, los cuales repre-
sentan el corazón del cielo y el corazón de 
la Madre Tierra.

El ser humano está en medio de toda la 
naturaleza, como un integrante de la misma 
y no como un ser dominador y explotador 
de las riquezas naturales.  Todos los seres 
tienen su dignidad y todos merecen respeto.  
Toda la naturaleza es buena y sagrada y, 
por lo mismo, merece respeto.  De ahí que 
los indígenas cuando vamos a utilizar los 
bienes de la creación –a trabajar la tierra, 
a cortar un árbol, etc.– pedimos permiso y 
agradecemos.  La espiritualidad Maya se 
sitúa en este marco de armonía cósmica; 

LA  M A D R E  N A T U R A L E Z A  D E S D E  L A  C O S M O V I S I Ó N  MA Y A
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concibe al Ajaw como creador y formador, y 
a todos los seres vivientes y a la naturaleza 
como criaturas dignas de este Ajaw.  Es una 
relación armoniosa y religiosa, en donde 
todo lo que existe tiene vida.

Nosotros, los pueblos indí-
genas de todas las partes del 
Abya Yala, día a día reafirma-
mos ante las generaciones fu-
turas nuestra relación con la 
Madre Tierra y nuestra respon-
sabilidad para con ella, reco-
nociéndola, honrándola y res-
petándola como el elemento 
sagrado que sostiene la vida.  
Ahora nos toca seguir resis-
tiendo y retomar los elementos 
del pasado que siguen tan vi-
vos y tan urgidos de rescate.  
No podemos seguir hablando 
de un programa ecológico que 
no tiene ninguna relación con 
nuestra cultura; no podemos 
seguir hablando de un desa-
rrollo impuesto que no nos 
representa; ni tampoco pode-
mos seguir hablando de recur-
sos naturales, si no recorda-
mos que nuestra relación con 
la naturaleza es como la de un 
hijo con su madre.  Debemos 
recordar a quienes habitaron 
primero estas tierras, a quie-
nes las conocieron primero y a 

quienes tienen una compenetración espiri-
tual cosmogónica con la Madre Naturaleza.

No es casualidad que los Mayas estemos 
hoy en la lucha.  Detrás de nosotros se ha 

 
Derechos de los Pueblos Indígenas

• La libre determinación.
• La propiedad, control y gestión de nuestros territorios y 

tierras tradicionales y recursos naturales.
• El ejercicio de nuestro derecho consuetudinario.
• Representarnos a través de nuestras propias instituciones.
• El consentimiento previo, libre e informado para el uso de 

nuestras tierras.
• A controlar nuestros conocimientos tradicionales y a parti-

cipar de los beneficios del uso de tierras, territorios, agua, 
minerales, plantas y especies animales.

• El derecho indígena.
• El derecho Maya.
• El Convenio 169 de la Organización Internacional del Tra-

bajo (OIT).
• El Protocolo de San Salvador sobre Derechos Económi-

cos, Sociales y Culturales.
• El Pacto de San José sobre Derechos Políticos y Sociales.
• El Protocolo de Cartagena sobre Bioseguridad.
• El Protocolo de Kyoto sobre Cambio Climático.
• La Declaración de la ONU en contra de todas las formas de 

racismo y discriminación.
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desarrollado un método, un sistema de vida, 
un sistema propio de autoridades y un con-
junto de normas que sostienen la lucha en el 
presente.  A todas estas formas propias (los 
derechos territoriales, los derechos ances-
trales, así como el derecho a la colectividad) 
el Estado no reconoce, por lo que ahora es 
imprescindible asumir nuestro rol de guar-
dianes de nuestros derechos y de garantes 
de la protección, disponibilidad y pureza de 
toda la naturaleza.  La libre determinación 
para preservar todas las formas de vida 
existentes y con ello nuestra propia vida, 
es nuestra.  Asimismo, es nuestro derecho 
gobernar, usar, gestionar, regular, recuperar 
y conservar nuestra Madre Naturaleza.  Es 
nuestra obligación defender la práctica de 
nuestras relaciones culturales y espirituales 
con las tierras, el agua, los minerales, las 
plantas y las especies animales.

Las perspectivas de resistencia con 
identidad cultural

Los pueblos del Abya Yala no somos mi-
tos ni tampoco leyendas, somos una civiliza-
ción y somos naciones.  En Guatemala he-
mos identificado la diferencia entre ser cam-
pesino y ser indígena.  El indígena respeta 
la Madre Tierra, porque nos da de comer.  
El conflicto de la famosa “Tierra Arrasada”, 
que provocaron los militares en Guatema-
la, desapareció del mapa a más de 400 al-
deas.  Sin embargo, no pudieron acabar con 
todas, porque hubo esta resistencia cotidia-

na en torno a la tierra.  Nuestra lucha debe 
fundamentarse en la denuncia y en la inte-
rrelación entre culturas, pero, sobre todo, en 
el respeto a la Madre Naturaleza.  Cuando 
hablamos de resistencia lo hacemos desde 
la vida cotidiana, a partir de una experiencia 
dolorosa; por eso la resistencia no es sólo 
un discurso.  Nosotros, los pueblos Mayas, 
no pronunciamos discursos, pronunciamos 
experiencias de vida y experiencias de re-
sistencia.

Toda actividad de resistencia en nuestro 
territorio debe tener pertenencia cultural, es 
decir, tiene que involucrar la historia, los va-
lores y las costumbres de la comunidad; si 
nuestra tierra –útil para una u otra cosa– va 
a ser estudiada, el informe deberá contener 
el historial de la comunidad; tener claras sus 
necesidades y el sentimiento a su Madre 
Tierra, es decir, las características culturales 
de la comunidad en la que va a ser aplicado 
este estudio; y lo más importante, realizar 
un proceso de consulta para el control y ma-
nejo de los recursos de la comunidad.

En el ámbito legal de la resistencia, de-
bemos tener claro que muchas normas del 
Derecho Internacional son de hecho, es de-
cir, que existen sin que ningún Estado tenga 
que reconocerlas, por lo que solamente un 
pueblo organizado y movilizado podrá ha-
cerlas respetar.  Hoy en día se dice con fre-
cuencia que las marchas y las movilizacio-
nes no son viables; nosotros decimos que 

LA  M A D R E  N A T U R A L E Z A  D E S D E  L A  C O S M O V I S I Ó N  MA Y A
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Perspectivas de la resistencia

• Mantener la unidad para respetar e implementar nuestros conocimientos 
y leyes tradicionales en el uso, manejo, conservación y mejoramiento de 
nuestra Madre Naturaleza.

• Seguir trabajando por la unidad y por el reconocimiento de los derechos 
colectivos.  Una palabra muy importante dentro del derecho colectivo es 
la unidad; no es sencilla, sino es práctica.  Esa unidad nace del seno de la 
familia, de la relación con la sociedad y con el entorno, y de lo que muchos 
llamamos ahora “las famosas alianzas”.

• Todo estudio ecológico debe tener pertenencia cultural para que sea soste-
nible en el tiempo y en el espacio.

• Mantener nuestras alianzas estratégicas y programáticas para seguir cons-
truyendo nuestras convergencias en defensa de la vida de la humanidad.

• Mantener la lucha contra la privatización y explotación de nuestras tierras, 
territorios y agua.

• Seguir rescatando y fortaleciendo nuestra identidad cultural.
• Seguir promoviendo las propuestas de una Reforma Agraria Integral, en-

focada desde la cosmogonía indígena.
• Producir, conservar y defender las semillas de nuestros pueblos origina-

rios.
• Producir nuestros alimentos para autoconsumo y rechazar todo aquello 

que viene de fuera.
• Defender y respetar a todos los seres vivientes y minerales que posee la 

Madre Tierra.
• Seguir practicando y celebrando nuestras ceremonias espirituales.
• Seguir fortaleciendo la formación, la organización y la resistencia desde 

la cotidianidad, con marchas, concentraciones y movilizaciones masivas 
desde las bases.
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este es el momento de las marchas y de las 
concentraciones masivas.

Cuando hablamos de cotidianidad, nos 
referimos a la vida que llevamos en este 
momento, y que tiene que ser coherente con 
nuestros principios y objetivos.  Ahora, en 
Guatemala, estamos ejecutando dos cam-
pañas: una a favor de la producción para el 
autoconsumo, y otra, en contra del consumo 
de productos transnacionales.  Por ejemplo, 
en una de ellas hemos dicho: “No más a la 
Coca Cola”.  Es inimaginable la cantidad de 
agua que la Coca Cola utiliza para fabricar 
esta bebida, dejando sin agua a las comuni-
dades.  Asimismo, hemos dicho: “No más a 
los agroquímicos, sí a los productos natura-
les”.  Esas son las prácticas cotidianas, sen-
cillas e imprescindibles para que haya cohe-
rencia en nuestra vida, nuestro discurso y 
nuestro plan de vida.  Esta es nuestra forma 
de resistencia al imperialismo.  Ya nos dije-
ron en su momento: “Se suben al barco o se 
quedan”.  Nosotros les respondimos: “Nos 

vamos a quedar, porque es imposible com-
petir con las transnacionales y es imposible 
producir para que el excedente se vaya al 
exterior.  Ahora nuestro trabajo es hacia 
adentro, hacia la recuperación de nuestras 
semillas aborígenes, hacia la agricultura 
sostenible y, sobre todo, hacia la producción 
de alimento para nuestro consumo”.  Ahora, 
a Guatemala, están entrando grandes can-
tidades de quintales de maíz transgénico a 
bajo costo, en relación a su precio local.  ¿Y 
por qué? Porque en EE.UU. la agricultura 
tiene subsidio.  Nuestra lucha es, por tanto, 
para recuperar el Maíz sagrado y nuestra 
cultura.  Este es el momento, es la época 
de los pueblos indígenas, de juntar nuestros 
pensamientos, nuestras manos y nuestras 
luchas, en defensa de la vida y de la huma-
nidad.

Rodolfo Pocop Coroxon, Maya Kaqchiquel, 
es representante de la Coordinadora Nacional 
Indígena Campesina –CONIC– de Guatemala.

LA  M A D R E  N A T U R A L E Z A  D E S D E  L A  C O S M O V I S I Ó N  MA Y A
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